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El artículo analiza el contenido y la función de los sueños en la novela de
Longo Dafnis y Cloe y se pone de manifiesto que se distribuyen a lo largo del
relato de acuerdo con la técnica paralelística que caracteriza al autor.

This article analyses the contents and function of dreams in Longus' Daphnis
and Chloe in order to show how these dreams are located along the novel according
to the author's own parallelistic technique.

En el número anterior de esta misma revista abordé el tratamiento y uso que
hacían de los sueños los dos primeros novelistas griegos cuyas obras conser-
vamos completas 2 . Comenzaba resaltando la importancia que en el género se
daba a los sueños, como una muestra más del ambiente cultural de la época im-
perial. Señalaba también que los sueños se utilizaban como una técnica narra-
tiva, con dos funciones: la de anticipación, cuando sirven para presentar hechos
que ocurrirán más tarde, y la de motor de la acción, cuando provocan en el so-
ñador una reacción concreta que va a condicionar el curso posterior de los acon-
tecimientos3.

1 Este trabajo ha sido realizado gracias al Proyecto de Investigación "Ideología y cambios re-
ligiosos en el Mediterráneo antiguo" (PB97-0437).

2 "Los sueños en la novela griega: Cantón de Afrodisias y Jenofonte de Éfeso", Habis 34
(2003) 345-364.

3 La primera es que la que T. Hágg (Narrative Techniques in Ancient Greek Romances. Studies
in Chariton, Xenophon Ephesius and Achilles Tatius [Stockholm 19711) atribuye al recurso de los
sueños en las novelas que analiza, y la segunda es la subrayada por S. Bartsch ("Dreams, Oracles
and Oracular Dreams: Misinterpretation and Motivation", Decoding the Ancient Novel: The Reader
and the Role of Description in Heliodorus and Achilles Tatius [Princeton 1989] 80-108).
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En este trabajo me centraré en los sueños de la novela de Longo Dafnis y
Cloe, de la que se ha resaltado su tema y ambiente bucólicos, la exaltación que
hace de la vida sencilla y pastoril, alejada del ambiente revuelto y aventurero
que se respira en las restantes novelas. Se ha puesto de manifiesto, asimismo, la
cuidada técnica de su autor, el preciosismo de su estilo y su perfecto paralelismo,
que no está determinado por la acción misma, como en las dos novelas ante-
riores, en las que los protagonistas pasaban la mayor parte del tiempo separados
y el autor se veía obligado a ir de uno a otro, contando las peripecias que les
ocurrían. En Longo, por el contrario, el paralelismo está en el propio punto
de partida, con una planificación cuidada y buscada4. Estos rasgos de estilo se
aprecian de manera clara en los sueños, del mismo modo que en otros niveles
del relato.

En la novela de Longo se describen con mayor o menor detalle siete sueños5,
que se distribuyen de forma muy equilibrada a lo largo de los cuatro libros de
la obra y que guardan una perfecta simetría tanto entre ellos mismos como res-
pecto de otros elementos del relato. EncontrImos sueños de los padres de los dos
jóvenes protagonistas abriendo y cerrando la novela: el primero, nada más iniciado
el relato (1.7.1-2), es el sueño de Driante y Lamón, los padres adoptivos de Cloe
y Dafnis respectivamente, que en la misma noche tuvieron los dos idéntico sueño,
referido a los dos jóvenes. Los últimos dos sueños son los de Dionisófanes (4.34.1)
y Megacles (4.35.5), los padres naturales de Dafnis y Cloe respectivamente, y su
contenido también se relaciona con los muchachos. Entre éstos tenemos los restan-
tes sueños: dos de Dafnis (2.23.1-5 y 3.27.2-5), uno de Briaxis, comandante de
los metimneneses (2.26.5-27.3), y otro de Licenion, la que inicia a Dafnis en el
amor, si bien éste es un falso sueño que la mujer se inventa para lograr sus propó-
sitos (3.17.1-2). Estos cuatro sueños se sitúan de manera quiástica: el primer sueño
de Dafnis está seguido del de Briaxis, y el falso sueño de Licenion está seguido
del segundo de Dafnis, los dos sueños del protagonista seguido el primero y pre-
cedido el segundo de las visiones de dos personajes del relato (Dafnis-Briaxis/

4 M. Brioso ("Aspectos formales del relato en la novela griega antigua", en M. Brioso y F.
J. González Ponce [eds.], Actitudes literarias en la Grecia Romana [Sevilla 1998] 123-207, 138)
señala que el paralelismo en la novela de Longo está "evidentemente planteado como un recurso ar-
tístico, perfectamente formalizado y presentado como un juego retórico y estético". Este énfasis en
el paralelismo contrasta aún más con el de los novelistas anteriores si se tiene en cuenta que los pro-
tagonistas de Longo apenas si se separan en el transcurso del relato. También señala las diferencias
de esta novela respecto a las anteriores R. Hunter, "Longus, Dafnis and Chloe" en G. Schmeling (ed.),
The Novel in the Ancient World (Leiden 1996) 370-371.

5 Los sueños de la obra de Longo no han sido analizados sistemáticamente hasta ahora. Los
estudios que abordan algunos aspectos de los sueños en las novelas, comentados en mi artículo an-
terior, no tratan, ni siquiera someramente, este autor, exceptuando el de F. Weinstock ("De somniorum
visionumque in amatoriis graecorum fabulis vi atque usu", Eos 35 [1934] 56-60), que lo hace de ma-
nera excesivamente descriptiva y que parte del error cronológico de situar a Longo como el último
de los novelistas. Encontramos también algunas alusiones en un trabajo de Said ("Oracles et devins
dans le roman grec", en J. G. Heintz [ed.], Oracles el prophéties dans l'Antiquité [Paris 1997] 369,
381, 392-393), y unas líneas en la introducción de J. R. Vieillefond a su edición y traducción en
Belles Lettres (L,ongus. Pastorales [Daphnis et Chloé] [Paris 1987] 158-159).

344



LOS SUEÑOS EN LA NOVELA GRIEGA: LONGO

Licenion-Dafnis). Todos los sueños se reparten de forma simétrica a lo largo de
la obra: en el primer libro tenemos el sueño de los padres adoptivos, que puede
considerarse como doble; en el segundo, los sueños de Dafnis y el de Briaxis;
en el tercero, los de Licenion y Dafnis; en el cuarto, los de los verdaderos pa-
dres de los protagonistas.

De estos siete sueños, cinco son proféticos oraculares (xpraTtoyoí.), pro-
féticos, en tanto que están orientados al futuro, porque anticipan hechos que es-
tán por venir, y oraculares porque en todos ellos aparecen figuras divinas 6 . Un
carácter diferente tienen las visiones de Megacles y Licenion. Los dos sueños
de Dafnis con las Ninfas, así como el de Briaxis, se narran en estilo directo, al
modo homérico: las divinidades se presentan al soñador y le dan unas instruc-
ciones, al tiempo que le pronostican el porvenir. Sin embargo, en los sueños de
los padres adoptivos y de Dionisófanes, que tienen como protagonistas a las
Ninfas y a Eros, todo se cuenta en estilo indirecto, con la terminología propia-
mente posthomérica7.

Además, en la novela, por dos veces, se mencionan sueños que tienen los
jóvenes. El primero de ellos (2.10.1) es el típico sueño no predictivo, provocado
por pasiones que afloran 8 . En este caso, los jóvenes acaban de recibir la lección
erotodidáctica por parte de Filetas 9. En la misma línea se incluye la visión que
tiene Dafnis, que cree que está acostado con Cloe cuando en verdad duerme junto
al padre de ésta (3.9.5).

Todos los sueños relatados, exceptuando estos dos que no son proféticos, cum-
plen al menos con una de las dos funciones mencionadas: función de anticipación
o función de motor. En esta novela, a diferencia de las dos anteriores, no es difí-
cil entender el significado de los sueños, por lo que no hay lugar para interpreta-
ciones erróneas por parte de los protagonistas, y tampoco hay sueños turbadores,
que alteren el ánimo, sino que en todos ellos se transmiten mensajes que con-
ducen la acción a un final feliz'°. Además, los sueños que tienen como función
ser motor de la acción se caracterizan porque desencadenan una reacción inme-
diata, una conducta concreta por parte del soñador, que afectan de manera im-
portante al curso de la acción.

6 Éstos no los describe Artemidoro, sino Macrobio (Comentario al Sueño de Escipión de Ci-
cerón 1. 2-11), que define el sueño oracular (oraculum) como aquél en el que un dios o una persona
respetable se le aparece en sueños al soñador y le da órdenes o le indica el futuro.

7 Sobre el tema, véase R. Fernández-M. A. Vinagre, "La terminología griega para 'sueño' y
`soñar — CFC: egi 13 (2003) (en prensa).

8 El ¿vúrrviov, frente al sueño predictivo (óvapos), según los denomina Artemidoro de Éfeso
(1.1, p. 3.5-4.9 Pack). No obstante, esta distinción terminológica es técnica y artificial y con frecuen-
cia no es tenida en cuenta (véase R. Femández-M. A. Vinagre [2003]).

9 Lección que concluía así: "Pues no hay remedio para Amor ni que se beba ni que se coma
ni que se diga en cantos, más que besos y abrazos y acostarse juntos con los cuerpos desnudos"
(2.7.7). Los jóvenes ponen en práctica al día siguiente todas las indicaciones, excepto lo de acostarse
desnudos, por pudor. Como no consiguen saciar sus deseos, por la noche tienen este sueño y llegan
a consumar en sueños lo que les faltó hacer de día.

1 ° Vieillefond, 158.
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Una clara función de anticiparse a hechos futuros tiene el primero de los sue-
ños narrados, el que simultáneamente tienen Driante y Lamón11:

Apt5aS Ka 6 AálICOV	 vuKTós. óp6Saiv óvap T0161/81 TI.

T6. Nói4ctçé8óKouv éKEIVag, Tás Tiít CIVTp0d, él, II) 11 () Tó
1rai8íov eiSpe, 6Apíicits, TóV Aál)VIV 1091 T1jV XXóTIV Trapa8u8óva1 Trat8íc4)
liact aoPapcD KcfI KOLXID, ITTEpá é K TCJV (.51.11JV Ixovn, pool olitKpa'Cípct
Tolapío,) «povi-i • Tó 81 é4xt4sátutEvov ávkyrépow é VI paEi KEXEDOM X011TóV
110111aíVEIV TóV 1111, Tó ai.TróXIOV, rijv 81 Tó TrOí.FIVIOV (1.7.1-2).

Y Driante y Lamón en una misma noche tuvieron el siguiente sueño: les
pareció que aquellas Ninfas de la cueva de la fuente en la que Driante encontró
al bebé entregaban a Dafnis y a Cloe a un joven impetuoso y hermoso, con
alas en los hombros y con un arco y flechas pequeñas. Y que éste, tocando
con una sola flecha a ambos, ordenaba que en el futuro apacentaran él el re-
baño de cabras y ella el de las ovejas.

Esta doble visión presagia claramente y con detalle el final del relato, a la
vez que menciona sus elementos claves. En primer lugar, las Ninfas 12 , protecto-
ras de la joven, que se aparecerán en sueños también a Dafnis y confiarán los
dos jóvenes a Eros. A continuación, Eros mismo, al que curiosamente los padres
adoptivos no reconocen (cf. 1.8.2) y que, aunque está representado con la ico-
nografía propia de la época helenística, conserva la fuerza primigenia y el impulso
procreador que se hallaba ya en Hesíodo (cf. 2.7.2) 13 ; Eros, que se va a hacer
cargo desde el principio de los dos jóvenes —como luego confirmará la inter-
vención erotodidáctica de Filetas— y va a conducir todo su madurar sexual hasta
la consumación final en el matrimonio". Y en tercer lugar, el disparo de Eros
que anticipa la unión final de los dos jóvenes y la alusión al final del relato, en
el que los jóvenes deciden consagrarse a la vida pastoril.

Pero junto a la función de anticipación se reconoce también la de motor de
la acción porque los padres, con gran disgusto —ya que esperaban un mejor des-
tino para sus hijos por la riqueza de los objetos junto a los que fueron encon-
trados (1.8.1) y que luego servirán para su reconocimiento— deciden enviarlos a
criar cabras y ovejas, y así puede cumplirse la voluntad de los dioses: los dos

II El paralelismo que guarda esta doble visión debe compararse con el hallazgo de los dos
jóvenes por parte de sus padres adoptivos, que sucedió en idénticas condiciones (1.2.2-3 y 1.5.2-3)
y con la confesión, al final de la novela, de que los jóvenes fueron niños expósitos (4.19.4-5 y
4.30.3-4).

12 Viellefond (150; 151) subraya su importancia, dice que se muestran en cada uno de los cua-
tro libros, por lo que su presencia es constante, y que su nombre se menciona casi 70 veces.

13 Sobre los atributos de Eros, véase A. Furtwángler, "Erds", en W. H. Roscher (ed.), Lexikon
der griechischen und rómischen Mythologie 1,1 (Leipzig 1897-1902) cols. 1339-172, especialmente
cols. 1365-1368 y N. Blanc-F. Gury, "Eros" LIMC 111.1 (Zürich 1981-) 851-852. Sobre el papel pre-
dominante de Eros en la novela, cf. R. L. Hunter, A Study of Daphnis & Chloe (Cambridge 1983)
31-36.

14 Este sueño será evocado luego por las reflexiones de los dos jóvenes que, tras los consejos
de Filetas, identifican al joven que se ha aparecido en el huerto de éste con el que se presentó a sus
padres (2.8.4).
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jóvenes, por el contacto diario que mantienen apacentando los ganados, se enamo-
ran. Los padres no aciertan a comprender el verdadero significado del sueño, pero
presienten su origen divino, y por ello lo obedecen de manera inmediata.

También tiene como función anticipar hechos aún no acaecidos el primero
de los dos sueños de Dafnis. Cuando los metimnenses arrebatan a Cloe del lado
de Dafnis, el joven queda en un estado de pesadumbre extrema y, agotado por
el llanto, cae en un profundo sueño:

Toictika Xé),01/Ta CI15TóV éK 1-6511 80,K015WV Kái. T119 X1511119 i51TV09 potOin.

KarctXctp,Páva. atin-6) a Tpág é4V.0-TCWTCtt 1\1151.14al, peyáXat yuvca.K€9
Kat KaXaí, fiplyti[tvot Kat táVUIPSSET01, Tá9 Kó[la9 XEX1.4.1.éVOLL KOL1 T07.9 Ciyd[X-

1.1(101V 81101d1. Ka Tó [Av irpt5To1) éo,Siceactv ¿koticrat Tóv Aáthviv . ITTELTa
ITIDE013UTáTT1 XéyEi émppcovvímuo-ct. "Mn8lv iiEtç p.élichou, ád4w1- XXófig

yetp	 petXXov j 0'0'1 lléXEL. ` FIIIET.9 TOL Kal 170.18C.OV OZGO.V 0.15TilV 11XE11-

Get[IEV Kal	 117,38€ Tql CívTpu,) Kaptévfiv [ctin-fiv] dtvEepélktp,ev. 'EKEíVT1 <Kal>

1TE&Olg KOLVóV 0i/SIV T019 irpoParíotg TOD ApáctvT09. Kast. vtiv 6 ktiv
ITEbóVTIGTal Tó KOIT' éKEL1)T11), 659 p.fiTE ELS* T'O MT1 1314.1.Vál/ KO[11.00EICTO

8011XEí101. LLfiTE 1.1.é009 yévotTo XEía9 "ITOXE[ILKfi9. Ka TóV TIELVO. éKEIVOV TóV

inTó Tfi 1111TUL 18p1/11éVOV 6V 15[1E-19 O6é1TOTE Oti/8.1 dVAEO'LV éT11111011TE, T0úTOU

é8E110111.1EV élTí.K01/001) yEv¿aeat XXórig auvfierig yetp arpaTorré8otg p.EtUov
TTOXX0iS 6T1 TTOXé1101)9 élTOXé11110E Tfiv CrypotKíctv KáTá.X.11TÜSV'

CITTEL01. TOT.9 M11 13141VOLL01.9 0 .1/K liyaeó9 ITOM111.09. Kápve 81 n6év, dXX'
dvaa-rets. 61)Errin AáLLW111. MUpTá.X.11, dKal a.15T0'1 KEIVTal X0111.Cd., VO[1.í-

COVTE9 Kat 01 p.épog yEyovévat Tfig ápucryfig . XX6r1 ycip crot Tfig éTTL0150119

á4íIET0.1 LLETet Tékiv atiy(tiv, p.E-ret Té¿v trporkíTtov, Kcti. VE11110ETE KOLVfi

0UpICTETE K011/fi' Tá 81 dXXcl ilekfiact trepi. Ói6ni "Eparrt" (2.23.1-5).
Tras hablar así se apodera de él un pesado sueño, como resultas de las

lágrimas y la pena. Y se le presentan las tres Ninfas, mujeres altas y hermo-
sas, semidesnudas y descalzas, con el pelo suelto y parecidas a sus estatuas15.
Y al principio pareció que se compadecían de Dafnis; luego la mayor le dijo,
animándolo: "No nos hagas reproches, Dafnis, porque nos preocupamos por
Cloe más que tú. En efecto, nosotras nos compadecimos de ella cuando era
una niña y la criamos a ella que había sido depositada en esta gruta. No tiene
nada en común ella ni con estas llanuras ni con los rebaños de Driante. Y
ahora tenemos resuelto que no la hagan esclava llevándola a Metimna, y que
no sea parte de un botín de guerra. Y a aquel Pan que se está bajo el pino al
que vosotros nunca honrasteis, ni siquiera con flores, le pedimos que vaya en
auxilio de Cloe, pues está más acostumbrado a los ejércitos 16 que nosotras y
ha peleado ya en muchas guerras dejando su residencia rústica. Y marchará

15 Cf. la descripción de las Ninfas en 1.4.2.
16 Pan es, ante todo, una divinidad relacionada con los pastores y los rebaños, pero también

se le relaciona con la guerra, atribución que parece derivar de la inclinación y capacidad de los pas-
tores para ser soldados, debida a que realizaban también tareas cinegéticas (K. Wernicke, "Pan", en
Roscher [ed.], 3.1, cols. 1347-1481, especialmente col. 1388. Cf. la advocación de Pan Guerrero
en 4.39.2.
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contra los metimnenses como enemigo no bueno. No sufras, sino que leván-
tate y déjate ver ante Lamón y a Mírtale, que también ellos están abatidos,
porque piensan que tú te has convertido también en parte del botín. Pues Cloe
llegará junto a ti mañana, con las cabras, con las ovejas y las apacentaréis
juntos y tocaréis la zampoña juntos. Y lo demás relativo a vosotros a será in-
cumbencia de Eros".

De nuevo son aquí figuras divinas las que se presentan al personaje. Las Nin-
fas tienen un papel importante en la novela: éstas son las que criaron a Cloe, que
fue encontrada en su gruta (1.5.2), por ello se preocupan por la joven más que
Dafni s.

El sueño, de inspiración homérica' 7 y tan fácil de interpretar por su clari-
dad, consta de varias partes: la queja de las Ninfas ante los reproches que Dafnis
les ha hecho, en su desesperación, poco antes de quedarse dormido (2.22-1-2),
queja que no está fundamentada pues desde siempre se han preocupado por la
muchacha; el adelanto del origen noble de la joven, algo que sus padres adop-
tivos ya suponen y que se corroborará al final del relato; el anuncio del final
que va a tener el episodio del rapto: la liberación inmediata de Cloe por inter-
vención de Pan, a pesar de que los jóvenes nunca lo honraron' 8 ; la noticia de
que en el futuro de los dos jóvenes se va a ocupar Eros, como ya se puso
de manifiesto en el anterior sueño de sus padres adoptivos y como el propio
Filetas les dice que el dios Eros le ha encargado. Además de anticipar hechos
que aún no han ocurrido, el sueño actúa también como motor: los reproches de
las Ninfas impulsan al joven a rendir a las Ninfas y a Pan los honores que me-
recen (2.24.1-3)'.

Los sueños restantes funcionan como motor, provocando reacciones y con-
ductas que inciden en la acción del relato. Así, los sucesos que anticipaba el
sueño antes descrito, el primer sueño de Dafnis con las Ninfas, encuentran su
realización con la intervención de Pan, que se presenta en sueños al coman-

17 Obsérvese la personificación del sueño en tanto que estado de reposo y cómo se expresa
que las Ninfas se presentan, como si fueran figuras con existencia independiente. En ningún mo-
mento aparece ninguno de los verbos de época posthomérica: "vio", "le pareció que", sino que la
aparición se narra como si se tratara de un estado de vigilia.

18 En adelante, no obstante, Pan va a presidir los hechos más importantes de la vida de los jó-
venes: Dafnis consagra a Pan su siringa pequeña cuando Filetas le regala la suya (2.38.1), al día si-
guiente saludan a las Ninfas y a Pan antes de realizar ninguna otra actividad (2.38.3), Dafnis promete
a Cloe amor ante el pino de Pan, jurando por éste (2.39.1), y Cloe hace lo propio jurando por las
Ninfas (2.39.2). Cuando, con la llegada de la primavera, vuelven a sus tareas pastoriles, lo primero
que hacen es volver a adorar con guirnaldas a las Ninfas y a Pan (3.12.2-4). También se incluyen
historias mitológicas relacionadas con Pan: la de Pitis, la de Siringa, la de Eco (3.23), todas ellas de
contenido amoroso, como es el tema de la novela. Cuando, al final de la novela, Dafnis es recono-
cido como hijo de Dionisófanes y entrega a los dioses sus pertenencias de pastor, entre los dioses a
los que honra con sus posesiones pastoriles están Dioniso, Pan y las Ninfas (4.26.2).

19 Y más tarde, cuando Dafnis se reencuentra con Cloe (2.29.2-3), recuerda este sueño y cumple
la promesa que hizo a las Ninfas de sacrificarles su mejor cabra (2.30.5) y la que hizo a Pan de sacri-
ficarle el mejor cabrito, al que coronó de pino (2.31.2-3), sacrificio al que asiste su maestro Filetas,
acompañado de su hijo Títiro.
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dante de los metirnnenses y lo amenaza con la destrucción si no atiende a sus
órdenes:

áll(1)1 lléCIT1V 7111épaV ég tilTVOV OtiK á0EE1 TOD o-Tparriyoü KaTOITECSóVT09
airrós 6 Hay (»131 TOLá8E Xéywv- "f2ircívTow avoaltáTaTot KcfL áCTEPéCTTaT01.,

Tí. TatiTá 11(11V011éValg (kpECTI.V ¿T0X411k0.TE; 110X.é1101) 111V Tijv dypoiKícui
¿VEITXTV.TaTE	 E1101. 49í.XT1V, áyéXas. 81 p0C7JV	 aly(75v	 IT01.1.1VIIW
álTTIXáMITE Tág E1101. 1.1EX011¿Vag álTEGTTáCTOTE	 flultCív iTapeévov, ét ijs
'Epus p.D0ov 11.01fiCral OéXEL • Kat OtiTE Tág N61.14)0.9 l'18éCYO1ITE 13XETTOtiOag
OtiTE TóV fldva	 OtiT' OtiV M1101JIIVOY 5113ECT8E 1.1ET6. TO101TGW Xachírpwv
TTMOVTE9, OtiTE T11V8E chEúlECTOE 	 cróptyya Tfiv 6tdç TapáTTOUCraV • áXiká
tillág popew ixelóbív 011010 KaTC1.8tiGag, d in) Tijv Taxío-nr	 XXóT1V Taig
N614ctis. durro8o5aEig KO1 Tág áyéX.ag XXóTlg Kal Tág alyag tad Ti Trpól3aTa.
'AVáCTTá	 KO1 él<13430.CE T'O KópT1V 1.1E0 ' CJV EITTOV. HyrIcroptai 81 é y(i..)
¡cal 0.0'1 TOti rrXot, KdKEívlj Tfis 68ot," (2.26.5-27.3).

Alrededor de mediodía, no sin ayuda de los dioses, el comandante cayó
en un sueño y vio que Pan en persona le decía lo siguiente: "Oh, los más sa-
cnlegos e impíos de todos, ¿por qué os habéis atrevido a esto con corazones
enloquecidos? Habéis llenado de guerra el campo que me es grato y habéis
alejado rebaños de vacas, cabras y ovejas que están a mi cargo. Habéis arran-
cado de los altares a una doncella cuya historia quiere Eros que se cuente y
no habéis temido a las Ninfas, que os estaban mirando, ni a mí mismo, a Pan.
Por todo ello, no vais a ver Metimna si navegáis con semejante botín ni vais
a huir de esta siringe que os hace estremecer. Os hundiré y os daré como co-
mida a los peces, en el caso de que no devolváis lo antes posible a las Ninfas
a Cloe, con las cabras y las ovejas. Por tanto, levántate y desembarca a la
doncella con lo que he dicho. Yo te conduciré a ti en tu navegación y a ella
en su camino".

Esta visión ha estado precedida de una serie de signos divinos que no han
sido identificados convenientemente por los metimnenses20, por ello los dioses
originan la visión (de ahí la expresión "no sin ayuda de los dioses"). Según Ar-
temidoro (2.37), soñar con Pan debe ser interpretado como algo favorable si quien
sueña pertenece al grupo de los pastores, ya que el dios es su protector, y tam-
bién al de los cazadores. Para todos los demás, significa desórdenes y tumultos.
Por lo tanto, el comandante, temeroso de que se cumplieran las amenazas del
dios, ordena inmediatamente que busquen a Cloe, a la que encuentran coronada
de pino (árbol de Pan). Inmediatamente la conduce a tierra en su propia nave ca-
pitana. Cuando lo hace, vuelve a escuchar el sonido de la zampoña, esta vez con

20 Por ejemplo, durante la noche la tierra se ilumina y se oye un ruido de remos, como si una
importante flota se acercara con la intención de atacarlos (2.25.3-4) y, ya de día, de entre los rebaños,
unos estaban coronados de hiedra con racimos y otros aullaban como si fueran lobos, al tiempo que
Cloe estaba coronada con pino, mientras que en el mar se producían también portentos y se dejaba
escuchar el sonido de la flauta (2.26.1-3). Todos estos prodigios los atribuye Longo explícitamente
a la intervención de Pan (2.26.5).
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tono pastoril, y las ovejas vuelven a tierra rodeando a Cloe como un coro de dan-
zantes (2.28-29).

El sueño de Licenion provoca la iniciación de Dafnis en los secretos del amor,
aunque se trate de un sueño inventado por ella para poder gozar de Dafnis 21 , so
pretexto de enseñarlo, pero tan bien urdido que parece verdadero, y de hecho lo-
gra convencer al joven. Licenion dice que ha soñado con las Ninfas, que le han
pedido que enseñe a Dafnis:

"épE,19" EI1TE "Ad(I)V1, XX(5119, Kat TODTO 111.C100V éyd) víncrcdp uctpet
NVIHSV. AL' óvElpaTos él101 Kat TE XOLCd CYOU 811ry1kaVTO Schcpva Kat

éKéXElJaáV CYE cJúcYal 818alal1éVTIV Tá INTOg pya" (3.17.1-2).
"Estás enamorado Dafnis —le dijo— de Cloe y esto lo he sabido esta no-

che por las Ninfas. Por medio de un sueño me han contado tus lágrimas de
ayer y me han ordenado que te salve, enseñándote las tareas del amor".

La lección práctica de Licenion tiene un inesperado efecto en Dafnis: por fin
conoce la práctica amorosa, pero, según las indicaciones de Licenion, teme hacerle
daño a Cloe por lo que la unión sexual de los jóvenes se demora hasta el final
del relato, hasta el momento en que están casados.

También provoca una reacción de Dafnis, conducente a mejorar su situación
económica, el segundo sueño que éste tiene con las Ninfas:

Al 81 ctin-q) Ka0Eíi8ovn víno-cup év Tois ctin-ois échlo-Tavrai o-x1t32m.y,

év 019 Kat upól-Epov- IXEye S i 1ipEO3UT6711 1TelX1V • "yCílIOU

Tflg XX(51-19 ¿:1XX.19 8E(), 8c)pa 8¿ GOL 81,5CY011EV 11.1Eig, a 13atEl ápúavra.
vctüs: 	 VEGVíaKCJV, fis TlV Xúy0V a O'Clí, MOTE caves
KaTél)ayov, ktépq.	 éKáVT) tiaKpistv Tljg yijs 15TITIVéX811 TTVEúl_LaTI • VUKTóg

8é, ITEXcrylot, TapálavTos ávélioi) TfV OáXclicractv, Els Tijv yílv Els Tág Tfig

¿íKpG rpaçéEripetcsari. Ai5Ti ;Av oi)v 8tEcheápri Kat 1TOXVI T6311	 aúTfl'

PaXáVTI.OV 8 TplaxiXlcov Spamo5v óTTÓ TOD K151101-09 diTEITTúa1311 Kat KEITal

ChllKí.019 KEKC1XV1111éVOV 1TXTiaíoll 8EX4)ivos vEKpoi-.), 8v oi)8Els ot:,8é
,TrpoofiX0Ev 68ourrópos, Tó 81/01115Eg Tfig 0-11TTESOVOg Trapcupéxwv. 'AXXet CYD
ITpóCTEXOE Kat irpoo-EX0d)v dvEXof) Kat itVEX(511EVOg Sóg. IKaVóV 0'01 VDV
861a1 ILfl ll'éVT1T1, xpóvel) S barEpov 101] Kat. ITX0150109" (3.27.2-5).

Ellas se le presentan de noche mientras dormía, con el mismo aspecto
que la vez anterior22. Y de nuevo le dijo la mayor: "Del matrimonio con Cloe
se preocupa otro dios 23 , pero nosotros te daremos regalos que encantarán a
Driante. El barco de los jóvenes metimnenses, cuyas amarras se comieron una
vez tus cabras, aquel día fue empujado por el viento lejos de tierra. Y por la
noche, un viento marino agitó el mar y fue arrastrada a tierra, contra las pie-
dras del promontorio. Por consiguiente, el barco fue destruido y mucho de lo

21 Puede compararse con el falso sueño del Gran Rey en la novela de Cantón (6.2.2-3).
22 Se refiere sin duda a la primera aparición en sueños de éstas (cf. 2.23.1-5)
23 Eros, sin duda, como ya le anticiparon al final del sueño anterior, cuando le dijeron que este

dios se iba a ocupar de todo lo referente a ambos.
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que había dentro. Pero una bolsa de tres mil dracmas fue escupida por el
oleaje y está oculta por algas cerca de un delfín muerto, por ello, por evitar
el olor de la podredumbre no se ha acercado ningún viajero tampoco. Pero tú
acércate y, tras haberte acercado, coge el dinero, y cuando lo hayas cogido,
dáselo. Te será suficiente para no parecer pobre ahora, pero después, con
tiempo, serás incluso rico".

Obsérvese la precisión de las instrucciones que dan las Ninfas a Dafnis y cómo
pronostican que luego será rico, lo que se realiza cuando Dionisófanes lo reconoce
como su hijo. Este sueño impulsa a Dafnis a buscar este botín (motor de la acción),
que mejorará su situación y consideración como pretendiente de Cloe, y al mismo
tiempo es anticipador, porque pronostica que luego será rico de verdad.

Los mismos elementos (motor+anticipación), aunque colocados en orden in-
verso, presenta el último de los sueños oraculares de la novela, el de Dionisófanes,
padre biológico de Dafnis, una vez que ha reconocido a su hijo, hecho que se
anticipaba en el segundo sueño de Dafnis con las Ninfas:

"Ovap 81 Aiovix:ro4kív€1 1.1.ETá cl)povrffict iroXXijv ELS' pctei,v 151TVOV
KaTEVEX8ÉVT1 TOlóV8E yLVETal.. " E8ÓKEL TGIS Ni.5114).0.9 8E7.08al. TOti "Ep0)1-09
'111 ITOTE CO.)T019 KOLTaVEíkral TóV yetp.ov- TÓV .5¿ éldtbelVTa Tó rolcíptov

Curo130.Evov 4apé-mi:1v KEXEDGCti TeD ALOVUGOCkáVEL ITáVTag TOiJg
CípíO701/9 MITUXTIVOLOW 00.EVOV 01)111TóTag, TMKGt dv TÓV ikTTaTOV 1TX1'107,1
Kpctrfipct, TóTE 8ELKVI5EIV EKá0-1-(4.1 TI( yvtopíoyara, TÓ 81 éVTEDOEV 0.8ELV
róv im,¿vatov (4.34.1).

Dionisófanes, que había caído en un pesado sueño tras su mucha preocu-
pación, tuvo el siguiente sueño: le pareció que las Ninfas pedían a Amor que
accediera ya al matrimonio de ellos y que éste, destensando el arco y quitándose
el carcaj, ordenó a Dionisófanes que invitara a un banquete a todos los nota-
bles de Mitilene y que, cuando hubiese llenado la última cratera, que enton-
ces mostrara a cada uno los gnorísmata, y que entonces se cantaría el himeneo.

Este sueño se compone de dos partes: en la primera las Ninfas piden a Eros
—las divinidades que tan importante papel han tenido a lo largo de todo el relato—
que consienta al matrimonio de los dos jóvenes. En la segunda parte tenemos,
de nuevo, instrucciones precisas para que pueda ser descubierto el padre biológico
de Cloe.

Y en último lugar, el sueño de Megacles, el verdadero padre de la joven, que
es un sueño no oracular. En efecto, no se presenta ninguna divinidad y el sueño
es interpretado como simbólico por parte del anciano:

011KÉTI. yOtill 01181 euyarpíou yev¿acti nal-1)p EljT15XT-laa, CtXX' di 0E0'i
d5CTITEp yaurret tE TTOL01511EVOL VI:WT(4 ÓVEÍ.901.S 1101 é1T1ITÉ1.1TTOUCT1, 811X0D1)TES'
()Ti	 170.1-00. ITOLVICTEL TTOG1V1OV (4.35.5).

Y ya no tenía la suerte de ser padre de una hija, pero los dioses, como
burlándose de mí, me envían de noche sueños, mostrándome que una oveja
me hará padre.
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En realidad se trata de un sueño teoremático (en el que se ve exactamente lo
que va a suceder, o en este caso, algo que ya ha sucedido pero que el soñador
desconoce), perfectamente acorde con la realidad porque Cloe fue alimentada por
una cabra (1.5.2). Obsérvese que, aunque en este sueño no se presenta una divi-
nidad, sí que se entiende que tiene un origen divino, que es una señal que los
dioses le envían.

A modo de repaso, puede concluirse que en esta novela los sueños se estruc-
turan como anillos concéntricos. El primero de los anillos —el exterior, podría-
mos llamarlo— lo constituyen el doble sueño de Driante y Lamón y los sueños
de Dionisófanes y Megacles, que tienen todos como tema el origen y el destino
de los jóvenes y en ellos, quitando el de Megacles, aparecen las Ninfas y Eros,
divinidades de la novela que protegen a la pareja. Si en el primero de los sue-
ños las Ninfas entregaban los muchachos a Eros, que unía sus destinos, en el de
Dionisófanes las Ninfas piden a Eros que consienta el matrimonio de los dos jó-
venes, anticipando ambos en su primera parte el desenlace de la novela. Pero
también tienen los dos sueños una segunda parte que cumple la función de ser
motor de la acción: en el sueño que abre el relato, Eros ordena a los padres adop-
tivos que envíen a sus hijos a apacentar rebaños, lo que hace posible su enamo-
ramiento. En el sueño de Dionisófanes, Eros, que sí es reconocido por el soñador,
le ordena que invite a un banquete a todos los nobles de Mitilene, para que se
pueda producir el reconocimiento de Cloe. El segundo de los anillos concéntri-
cos lo conforman los dos sueños de Dafnis, ambos con las Ninfas que se dirigen
a él y le dan instrucciones al tiempo que le anticipan lo que va a ocurrir; y el
tercero, los sueños de Briaxis y Licenion que, si bien de muy diferente índole,
desencadenan acontecimientos importantes para la trama.

En los sueños de esta obra aparecen reiteradamente las divinidades que tie-
nen un papel importante en la trama —Eros, las Ninfas y Pan—, hasta tal punto
que se ha dicho que forman una tríada 24 encargada de llevar a buen término la
historia. Cuando nos encontramos con visiones en las que aparece tan sólo una
de ellas, siempre se encarga el autor de mencionar a las otras dos: cuando las
Ninfas se aparecen por primera vez a Dafnis, mencionan a Pan y a Eros; cuando
Pan se aparece a Briaxis, menciona a Eros y a las Ninfas.

De igual modo, también unos sueños aluden a otros: en el segundo de los
sueños de Dafnis con las Ninfas se menciona que éstas aparecen con el mismo
aspecto que en el primero y en ambos es la mayor quien habla a Dafnis; el sueño
fingido de Licenion no es con las Ninfas de manera casual, sino que se elige a

24 Vieillefond (CXLVIII, n. 1) señala que este agrupamiento de las tres divinidades se señala
desde el Preámbulo y, por dos veces, en la conclusión de la novela (4.36.2 y 4.39.1), alterando en
una y otra mención el orden de las divinidades. En efecto, en el preámbulo se dice que la obra es
una ofrenda a Eros, las Ninfas y Pan, y al final se dice que los dos jóvenes, durante el resto de sus
vidas, veneraron como a sus dioses a las Ninfas, a Pan y a Eros, al tiempo que pasaban la mayor
parte de su tiempo con ocupaciones pastoriles (4.39). También subraya Vieillefond (209) el culto de
Longo al número tres o a la agrupación ternaria, que atribuye a la influencia pitagórica.
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éstas porque son las divinidades que se han presentado al joven en los dos sue-
ños que tiene; los padres adoptivos y Dionisófanes sueñan con las Ninfas y con
Eros, con cómo éstas les piden algo al dios del amor; el segundo sueño de Dafnis
con las Ninfas tiene como tema el botín perdido de los metimnenses, cuyo coman-
dante sueña con Pan, y estos sueños hacen referencia a los temas importantes de
la novela: el origen noble de los jóvenes y la unión de éstos.

Todas estas alusiones, correspondencias y coincidencias constribuyen a crear
la perfecta estructura del relato, y son una muestra más del cuidado estilo, del
preciosismo y de la técnica paralelística que caracterizan a Longo.
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